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SECCION CIENTIFICA.
T E O R IA  DE LAS IM AG INAR IAS,

III.

Müi.T[pLicActoN.— Apoyándonos en la definición general, el producto debe formarse en cantidad 
y calidad del multiplicando como el multiplicador se ha formado de la unidad positiva: si el multi­
plicador es positivo, el producto deberá ser de idéntica calidad que el multiplicando; si negativo, la 
naturaleza ó dirección del producto será opuesta á la del multiplicando; cuando el multiplicador es 
imaginario positivo, la dirección del producto se encontrará dando un cuarto de rotación sinislrorse 
al multiplicando, y finalmente, deberá darse el cuarto de rotación dextrorse si el multiplicador es 
imaginario negativo. Será fácil por lo tanto comprender el siguiente

C U A D R O .

í  +  a ) (  +  b )  =  + .n b  
( _  a ) { +  b ) =  —  ab

a L - 1 )  ( +  b) =  +  a b L - 1

( + b )  =  - a b | / ^

( + a )  ( +  b k ^ ) = - l - a b ! X 3 i  

( _  a ) (-1- 1 , 1 / : ^ ) =  —  s.h\ /~ \  

( +  a \ /~ \ ] ( - ! - b | / ^ )  =  —  ah 

( _ a l / Z T )  ( + h | / ^ ) = + a b

( 4 - a ) {  — b ) = — ab 
í - a ) ( - b )  =  +  ab 
( + a - 1 )  { -  b) =  —  a b L L T

( _  a ( —  b) =  -I- a b K ^

a ) ( _ b | ^ Z i ' ) --------a b l / ^

( _  a )(— b [ / ^  =  +  a b l - ' ^  

( - b I / = T )  =  + n b  

j _  a L ^ )  (— b l/ — 1 ) =  — ah

El producto de dos cantid.adcs ambas reales 6 ambas imaginarias es real, el i'i-odiiclo de una 
real por una imaginaria es imaginario. 1.a regla de signos es la misma í|ue para cantidades reales 
en el caso de ser un factor real y otro imaginario, y es contraria en el caso de ser los dos imagi­
narios.
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P̂ n rigor la deíinicion está apoyada en el siguiente principio, enunciado por Wai ren: «cuatro 
cantidades se dice que son proporcionales cuando la primera tiene en longitud á la segunda la 
misma relación que la tercej'a tiene en longitud á la cuarta; y lainijien el ángulo que la cuarta for­
ma con la tercera es igual al de la segunda con la primera.»T e o h e m .í .  —  T o d fi imiiginaria de segundo grado de la formal-^ — A puede convertirse en

\ y ~ [ =  a i x - ' i

En efecto, siendo

a = | /  A

tendremos

a X  a -  a   ̂ ( a l X = T ) ^  =  - A

luego

A ' - I

y tendía por lo tanto interpretación verdadera y rea! aunque se llame imaginaria.

La multiplicación -|-b 1/— i j  d no presenta ninguna dificultad y da de

producto otra expresión de la misma forma. Para verificarla observemos que el multiplicador 

se forma de la unidad positiva lomando c en el mismo sentido y d en el perpendicular 

ó después de un cuarto de rotación sinistrorse, luego el producto se formará del multiplicando del 

mismo modo, asi tendremos:

^a-l-b|X — ^c+d|X— =  b|/— pjc-|-|^^a -^ b !/ —  l)d ]| / '— l= a c4 -b c l/  —  1 +

(ad-J-bdl/^— — 1 =  a c - f  bel/  — i  -\-nd¡y'— i —  bd =  ( ac — bd ) -f* (l>c -j-ad )| /  — 1=

A -| -b I / ^

Para su representación geométrica obsérvase que, según la definición, el módulo del producto 
debe ser el producto de los módulos de los factores, y el ángulo que el producto forme con el mul­
tiplicando debe ser igual ;d del multiplicador con la unidad, es decir, el argumento del pro­
ducto debe ser la suma ele los argumentos de sus factores. Es evidente, por lo tanto, la siguiente 
igu aldad.

.M̂ CüS a 1 / — 1 sena^X^^^(co3 ' — 1 sen a'^=MM'j^cOS (o-|- 1 sen(a-[-a'>j

Por otra parte si verificamos la multiplicación encontraremos:

M ^cos a  ( / — I sen a jX -'l"(co 's «4 - —  I sen a'^=MM'|^^cos a eos a '— sen a sen « 'j

-^^cosa sen a'-J-sen «  eos “ ' ) ! / — 

luego

eos ■' —  1 sen^a-j-a'^=^co^ a eos a '— sen a sen -f- ̂ cos «  sen a'-|-sen a eos — 1

de donde se deduce

eos (a-f-a')=cos a cos a '— sen «  sen a' 
sen a '“l"Cos K sen » '

demostrado mucho mas fácil que en Trigonometría.
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EL RAMILLETE. 243

n

El producto de dos imas^inarias conjugadas es real. 

(a + b [ / = l) ( a - b k ^ = a ^ + a b l ' ' ' '= l - a l ) t / ''^ + b ^ = a 2 + b 2

M ^cosa-|-|/— 1 sen «)X -M [ cos^— « )+l —  1 sen J = M - ’ ^C0S a +-1̂ — Isen 

=.M-’= a2-fb ^

La suma do cuadrados se puede transformar en producto de factores imaginarios conjugados.

DivfSiuN.— Como el dividendo debe ser el producto del divisor por el cociente, un dividendo 
positivo supone dos factores reales del mismo signo ó dos imaginarios de signo contrario; el divi­
dendo negativo supone dos factores reales de signo contrario ó dos imaginarios del mismo signo; 
si el dividendo es imaginario positivo, el cociente y divisor deben ser del misino signo pero uno real 
y otro imaginario y si el dividendo es imaginario negativo, divisor y cociente tendrán signo contra­

rio y también uno real y otro imaginario. He allí deducirnos el siguiente

h

.0

.e

4 - a

a
4 - b
+
— b b •
- f  a

+ b ! / - l
- A r / : r ,

+  a

- b l ' - l

—  a a

+  l> b
—  a
—  b
—  a

4 - b K ^
—  a " . I / —
— b|/— 1 b ' '

CUADRO.

-h  a|/'’

-b
+  a1/=:t

4 - a l ^ - í
+ -

+  h y — \ ■'

—  a l/ — 1

El cociente de dos cantidades ambas reales ó arabas imaginarias e.s real, el cociente de una 
real por una imaginaria ó de una imaginaria por una real es imaginario. La regla de signos es la 
misma (pie para cantidades reales cuando los dos términos son imaginarios y también criando el 
dividendo es imaginario y el divisor reíd y e.'i contraria á la de c'anlidades reales errando siendo el 

dividendo real el divisor es imaginar io.
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244 EL RAMILLETE.

a-|-b|/—^  ___
Para vffriticar la división-------:— —  supongamos que el cociente sea x-)-yK  —  1, tendre­

mos:

lueao

c-|-d|/ — \

a+ l)I/ — -l= (c-| -d (/ ^ ) (x+y — (ex—dy) +  (cy-fdx) (/ — i

despejando tendremos

c^+d^ c^+d^

por lo lauto

“± ^ » í ^ V Í ^ K - í = a + b I / ^ .
c 4 -d | / -1  c2+d2

Igual resultado encontraríamos multiplicando los dos términos de la división por la conjugada del 

denominador para que este deje la forma imaginaria y dividiendo coeficiente y parámetro del nuevo 

dividendo por el divisor real. Si verificásemos la división directa de a-j-bl-'^— 1 por — 1

encontraríamos el mismo resultado, solo que estarían desarrollados en série el parámetro y el coefi­
ciente.

El módulo del cociente es el cociente de módulos de los dos términos y su argumento la dife­
rencia de argumentos; asi

M ( c o s a 4 - ( / — I sen a I M r / \ i y—  /
------- Z --------------------eos sen

M '(c o s . '+ k = ls e n . ')  «'L I \ fi

pues si multiplicamos esta cantidad por el divisor dá el dividendo.
El cociente de dos imaginarias conjugadas es imaginario.

a + b l/ — -1 ( a + b l / ^  (a - j-b l/ —  <) a ^ - f 2 a b j^ ^ — b̂  a^-b^  ̂ 2ab [ / — j-

a _ b | / : :^ ^ { a - b t / ^ )  ( a - f b { / ^ ) ^ “ a^+b'* ~ “ a^+b-

M (eos « 4 -1 / — 1 sen a)
------—'--------- = c o s  2 ct-\-\/— 1 sen 2 «.

M (cos(— — 1 sen(—a)^

En el caso de l>=íi ó sea a =  - -  el cociente e.s
4

1 - l X T T

f i ^  f o n l i iw t r á .J
D r. S . M u n d i y  G iró .
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Ü N  mum  DE FILOSOFIA Í D I C Í I ,

IV.

Y permiteme que te recuerde la ley de Volta; 
oKl contacto de dos substancias cualesquiera he- 
iterogéneas desarrolla electricidad, una de ellas 
»se constituye en el estado positivo y la otra en 
»el negativo.» Se desprende, por tanto, que por 
efecto de nuestra misma nutrición ha de haber 
un constante desarrollo de electricidad animal. 
Las descomposiciones, disoluciones, combina­
ciones, transformaciones, etc., que se sucedan 
coníínuamenteen nuestro organismo dan origen 
á diversos movimientos, tales como el calórico y 
la electricidad. E! primero puede á su vez dar 
origen á movimientos termo-eléctricos, pero no 
en virtud de una conversión, pues el movimiento 
en si no puede actuai’, y el calórico como la elec­
tricidad no son mas que fuerzas kiriéticas que 
obran en virtud do la actividad inherente de los 
elementos primitivos, cuyos movimientos espe­
ciales constituyen ya la primera, ya la segunda 
de dichas fuerzas kiriéticas.

Por término medio se queman ocho onzas de 
carbono cada día en nuestra economía, ¿qué 
cantidad de electricidad no producirá esta com­
bustión?

Las diversas transformaciones que sufren, por 
una parte los alimentos ingeridos y por otra los 
diversos materiales de nuestras secreciones, 
¿qué cantidad no producirán de electricidad?

Dubois-Reymond admite una fu erza electrotó- 
n ica  que quizás sea idéntica & la conductibilidad 
nerviosa y al poder generador que poseo la ma­
teria germinal nerviosa.

La batería muscular de Matteucci es una prue­
ba del poder electrogénico de la materia mus­
cular.

El mismo Matteucci ha descubierto en los 
músculos una corriente positiva del interior al 
eslerior.

Valentiii ha observado corrientes eléctricas en 
el orgaiúsnu) embriónico.

La electricidad libre de nuestro cuerpo en sa­
lud os positiva,

El sistema nervioso de los animales eléctricos 
constituye una verdadera batería, como por 
ejemplo, el torpedo con sus flOt) elementos Vol- 
táicos, su dorso positivo y su vientre negativo.

Entre los buenos conductores do electricidad

se estudian los tejidos animales y la fibra vege­
tal; pero no han de estar desecados.

Los nervios húmedos son buenos conductores.
Hay también que recordar que el neuriiema 

se continúa con el sarcolema del elemento mus­
cular y hasta llega á penetrar mas en dicho ele­
mento muscular.

Las corrientes esódioas pueden, por tanto, ir 
á poner en acción la contractilidad propia de la 
fibra muscular.

La contractilidad, ó poder de reacción de que 
está dotada la fibra muscular, ya voluntaria y 
estriada,—ya involuntaria y no estriada (con es- 
cepcion del corazón y de las fibras superiores del 
esófago que son estriadas é involuntarias), ha 
sido referida por Müller y Marshall-Hall á los 
nervios; pero ¡a opinión mas cercana á la ver­
dad es la que considera á la contractilidad como 
propiedad de la fibra muscular, aunque someti­
da al influjo nervioso.

Y es esta la opinión mas cercana á la verdad, 
que es el bello ideal de las investigaciones de los 
hombres de buena voluntad, por cuanto no so­
lamente se ha demostrado este poder de reacción 
en fibras musculares aisladas completamente, 
011 las que no se podía invocar la influencia ner­
viosa, sino que también por haber observado 
Haidenhain una reacción ácida durante la con­
tracción, reacción ácida tanto mas pronunciada 
cuanto mayor era la tensión. Además; Danilews- 
ky ha descubierto un producto local fosforado 
(lecithina) durante el espasmo tetánico ó tónico.

Este poder de que goza la fibra muscular, que 
constituye su función , depende de su actividad 
especial, actividad que como se ha visto está 
normalmente, y en general, bajo la influencia 
nerviosa, es decir, bajo la influencia del princi­
pal interm ediario del alma. Esta, al organizar la 
sustancia material que le ha de servir de cárcel, 
la dota de esta propiedad de reacción, que no es 
mas que una manifestación orgánica, es decir, 
de actividad orgánica.

Los filamentos esódicos conducen á los centros 
las corrientes esóiieas,—penetran en la sustan­
cia gris y salen sin solución de continuidad bajo 
la forma de filamentos exódicos.

Por esta razón, Marshall-ilall llamadiasfdíítcos 
á los movimientos reflejos.

Dalton hace observar que la contractilidad 
desaparece cuando comienza la rigidez cadavé­
rica: rigidez que depende (Reindileisch) de la 
coagulación de la musculina; coagulación que 
comienza de 12 á 1-4 horas después de la muerte
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24() EL R AM ILLE TE .

en los músculos estriados, y de 16 á 18 horas por primera vez que las emanaciones del cloro-
después de la muerte en ios no-estriados. formo y del éter afectan la hoja de la sensitiva

El sulfo-cianuro potásico hace cesar la con- é impiden la manifestación de su contractilidad.
tractüidad: ¿acaso coagula la musculina? sin alterar su estructura. Los mismos efectos se

La conductil)ilidad de la fibra nerviosa no han obtenido en una acacia que plegaba normal-
desaparece tampoco inmediatamente después de mente sus hojas al caer la tarde: las hojas cío-
la muerte. roformizadas no se cerraron, si las que estaban

En obediencia á la ley de Volta, los movimien- normales.
tos diastálticos obtenidos en el cadáver á benefi- Se ve que la estricnina exalta la conductibili-
ció de diversas escitaciones deben considerarse dad, como el worara la destruye.
como puramente eléctricos. Dutrochet ha admitido casi la existencia de

El tejido muscular puede considerarse como corpúsculos nerviosos en los vegetales— Beneke
un electróscopo: pues si, por ejemplo en la rana y Kolbe han descubierto en ellos la colesterina,
galvanoscópica se desecan  los nervios no se po- producto hasta hoy dia generalmente considera-
dfdn obtener los movimientos mal llamados re- do como de descomposición nerviosa (que Flint
flejos; sí, por el contrario, se conservan en buen ha demostrado que, en ei hombre, se exgrega
estado, la corriente eléctrica por ellos conducida como estercorina).
hace reaccionar electroscópicamente la fibra Hemos dicho que el Curare destruye la con-
muscular. ductibilidad y produce el colapso nervioso, el

Los filamentos exódicos no son conductores en que se observa también á consecuencia de he-
sentido centrípeto; lo contrario sucede con los ridas extensas, rayo, etc. Este colapso consiste
esódicos: de aquí la división impropia de los en la suspensión temporal 6 fatal de la condiic-
nervios en senstfitios motores y mixtos. tibiiidad nerviosa.

Y he dicho impropia, porque ni los nervios Asi es que se llaman las parálisis musculares
sienten, ni los nervios tienen voluntad, y claro cuando está afectada la contractilidad, y nervio-
está que muy impropiamente llevan tales deno- sas cuando solo padece !a conductibilidad.
minaciones. Esta conductibilidad explica iogicamente los

El nervio tiene su función: la conductibilidad: movimientos mal llamados reflejos. Los produ-
es el lazo que hace sentir al alma, en el un ca- cidos, por ejemplo, por el calor excesivo quizás
so, que la hace determinar movimientos en el deben su razón de sor á corrientes tenno-eléc-
otro. Nuestros nervios son las vias de comuui- tricas, parecidas á las obtenidas por Seebeck en
cacion do nuestra alma, si se me permite frase sn barra compuesta.
tan metafórica. En ei termo-multiplicador de Melloni tenemos

La materia nerviosa gris ó vesicular, es muy un aparato termo-eléctrico tan sensible, que el
rica en poder electrogenésico. Se la considera calor de la mano á un metro es capaz do produ-
hoy dia como «Reservoir,u como «Distribuidor» cir una corriente termo-eléctrica apreciable.
y como «Generador» del fluido nervioso, que muy Con mas razón podremos experimentar movi-
probablemente no es mas que un movimiento mientes «reflejos» de la médula espinal á la pro-
atómico eletrico. ximidad inesperada de un cuerpo caliente.

Los filamentos esódicos están intimamente re- El rayo lumínico que mecánicamente hiere
lacionados con el alma—de aquí la aparente sen- la retina produce, según la ley do Volta, una
sibilidad de que gozan los tejidos en general, re- corriente esódica que conduce el oftálmico á los
sultado principal de una actuación misteriosa. cuerpos cuadrigéminos; convertida en exódica la

La «mimosa púdica,» el «lledysarum gyrans,» conduce el tercer par á los ganglios ciliares y
etc., así como muchos otros vegetales, especial- en seguida contrae la pupila.
mente las planta* comtvoras de Hooker, gozan La onda sonora que mecánicamente hiere el
de poder contráctil. tímpano con sus vibraciones, produce tantas

Ileadland menciona los siguientes hechos. corrientes esódicas cuantas sean aquellas; con-
«Una solución de Morfina aplicada sobre un ducidas por eí acústico y el trifacial al suelo del

nervio motor le impido conducir el impulso esó- A.° ventrículo se cambian en exódicas y por me-
dico; una de estricnina le exalta hasta causar dio del facial excitan el Censor y ol laxator tym-
espasmos. p añ i, adecuando la tensión de la membrana al

El Profesor Marcet de Ginebra, fué quien notó carácter de la onda sonora.
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- Volta (vide Longet) observó que el paso de Con un narcótico soporífero adormecemos:
a una corriente por el oido dá la sensacioa de un con un neurótico estimulante, ya general, ya
J, ruido silboso. especial, exaltamos la conductibilidad nerviosa,
e La corriente esódica producida por el ácido estimniamos la llamada <fuerza nerviosa:» con
I- carbónico en contacto con las paredes de las un neurótico sedante, ya general, ya especial,

- celdillas pulmonares, es conducida por el vago deprimimos la conductibilidad, disminuimos la
n á la médula oblongada, donde pasa á ser exódi- «fuerza nerviosa,» etc., etc., etc.

ca y por conducto del accesorio espinal y otros, Y no hay que confundir, como hace observar
viene á excitar los músculos respiratorios. el ilustre y jamás bien celebrado Headland, la

Nuestro organismo animado por el alma es fuerza nerviosa con las vitales.
e mucho mas, pero mucho mas sensible que el Si el misterioso dinamismo que caracteriza la
e termo-multiplicador de Melloni ó que el mas de- actuación del alma, se debilita por cualquiera

1, licado galvanómetro. causa, no hay estimulante, por poderoso que
>• El sistema nervioso es el principal intermo- sea, que pueda 'estimular en tal caso, es decir,

t diario entre el alma y el organismo; y aunque que pueda substituir á la influencia física del
a falta en varios animales, y en los vegetales, sin alma.

embargo, en los animales (jue lo poseen la nu- Mas, si el estado depresivo es dependiente de
. tricion no marcha normal y fisiológicamente sin un trastorno de la conductibilidad nerviosa ó da
‘1 su influencia. la manera de ser flsiológica de la materia vesi-

. Y tan es asi que las pruebas abundan. cular, entonces la indicación de los estimulan-

e Eckhard, por medio de la sección del gánglio tes puede hacerse de una importancia inmensa;
cervical inferior, ó del primer dorsal superior, que hay que desechar la opinión de Brown que
ha producido la Diabetes glucosúrica, como Ber- atribuía dicha depresión á una reacción consi-

s nard irritando el suelo del 4.° ventrículo. guíente á la acción primaria de algún estimu-
- La galvanización del gánglio de Gasser produ- lante. En este caso, la fuerza nerviosa sufro en

ce una oftalmía violenta. su intensidad, ó la conductibilidad se desar-
s La sección del Pneumogástrico, por la gran regla.

importancia de sus distribuciones, produce im- Headland opina que ios narcóticos que estimu-
s portantísímos efectos. lan mas primariamente, deprimen menos secun-
_ En primer lugar: se disminuye la secreción dariamente, y vice-versa. Ejemplos: Alcohol y
1 del jugo gástrico y se debilitan los movimientos Belladona. Y tanto es así, que podríamos esta-

peristálticos del estómago. blecer una ley en estos términos:
s En segundo lugar: se apresuran y debilitan los A m ucha estimulación p r im aria , poca  sedación
l movimientos cardíacos. secundaria.

En tercer lugar: se congestionan los pulmo- A poca  estim ulación prim aria , m ucha sedación
nes, y sobreviene el edema, la hepatizacion, la secundaria.
asflxia..... Y si antes de pasar á tratar de contestar tu úl-

Su galvanización hace cesar las contracciones tima pregunta, me he detenido con las ligeras
del corazón. consideraciones anteriores sobre la conductibi-

a La sección de los Recurrentes laríngeos, ó de lidad nerviosa, las cualidades electrogenésicas
1 los accesorios espinales (nervios respiratorios de la materia vesicular y la contractilidad mus-
3 superiores de Bell) produce también la asfixia. cular, es porque así completo'en algún tanto y
\ impidiendo en primer lugar la entrada del aire según mi inhabilidad las observaciones que dejo
f por la glotis y el egreso del ácido carbónico. hechas sobre la actividad de la materia organi-

El niño al nacer inspira en virtud de la impre- zada.
1 sion del aire atmosférico frió sobre los filamen- «Afinidad electiva,» que es universal; «con-

3 tos cutáneos del quinto par. ductibilidad,» que es propia de la fibra nerviosa;
La sección del gran simpático aumenta la tem- «contractilidad,» que es propia de la fibra mus-

1 peratura (Bcrnard); su galvanización produce, cular, y el poder electrogonésico de la materia
por el contrario, frió (Brown-Séquard.) vesicular principalmente, y en general de la ma-

Por su intermedio podemos á voluntad produ- teria organizada, son, á mi modo de ver, las for-
1 cir muchos efectos sobre el estado gonei'al de mas mas notables de la actividad de la materia

nuestros enfermos. org.aiiizada.
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No me he referido á la producción de calor hallar lances nuevos é inesperados, ó que ex-
animal, por ser el calórico un movimiento pe- citen la sensibilidad, en lo cual se] esperimenta
culiar de los elementos primitivos de toda ma- un placer; porque lo hay en el derramamiento
teria. de lágrimas, cuando no media interés real y po-

Hemos dicho ya que por efecto de la misma sitivo respecto de la causa del llanto, esto es.
nutrición hay un constante desarrollo de calóri- cuando la excitación es simplemente contem-
co, así como también de zoo-electricidad. plativa. Sin embargo, no puede negarse que la

Estudiadas, aunque de superficial manera, la Novela y el Drama son grandes y poderosos
generación y actividad de nuestra materia orga- medios de instrucción y de moralización, como
nizada, paso ahora á tu tercera pregunta, ó sea pueden serlo de estravío de ideas y de corrup-
la influencia del alma humana sobre el organis- cion de costumbres: y asi es que el que contrae
mo que le sirve de término esencial. el hábito de conocer buenos modelos, en su

E .  F .  R o d r í g u e z . fuero interno se echa en cara sus vicios; y, sin
S ig u a  la  Orande, Ju n to  12 de 1875. conocerlo, pule su gusto, como el que tiene 

continuamente ante su vista el lente defectuoso 
de esas Novelas y de esos Dramas llega á tomar

Sección  L it e r a r ia . por verdad la mentira que lee, y el drama que á 
sus ojos se desarrolla; y cuéntese que en esta 
multitud no quiero comprender solamente á las
clases mas humildes de la sociedad, sino que 
me refiero á gentes que á la sociedad llamada 
del buen tono pertenecen, ó en dorada esfera

Bajo los títulos de Novela histórica y de Dra- vegetan. Ahora bien, preguntadle á esa multitud,
m a histórico, se han presentado y se presen- qué dice la Historia sobre tal personaje ó tal
tan en el dia con harta frecuencia á los ojos de suceso, y os contestará no según la imparcial
la multitud, gran número de personajes to- Historia consignare, sino según se lo hubiere
mados de la Historia, á quienes se atribuyen dado á conocer la Novela que leyó ó el Drama
pasiones de que no se hallaron poseídos y un que vió representar: y probablemente al hablar
lenguaje que no pudieron usar; muchas institu- á esa multitud el lenguaje de la Historia para
ciones á las que esclusivamente se achacan hacerle reconocer el error, la multitud dudará
vicios de toda una época; y una profusión de cuando menos, porque son sobrado fuertes las
tradiciones anecdóticas, mas ó menos verídicas, primeras impresiones, y porque las sensaciones
que se han ido á buscar á propósito de circuns- que la Poesía excita hacen indudablemente mas
tancias y determinados fines, callando ó des- profunda huella en el ánimo, que las tranquilas
figurando las causas ó los resultados, y haciendo imágenes que la Historia ofrece.
con ello odioso lo que quizá deba ser apreciable, Recorred todos los personajes de la Historia
y apreciabte lo que merezca eterno despre- en los cuales la Poesía ha querido inspirarse,
c í o . De este modo, á mas de secar el corazón do para surcir una Novela ó tramar un Drama, y
los incautos (que son los mas), se ofnsca la encontrareis que unos han aparecido ni mas ni
verdad histórica á los ojos de la multitud que menos que almibarados pisaverdes de nuestra
lee tales novelas ó asiste á las representaciones edad, á pesar de que ni supone siquiera la
dramáticas: y gracias que mientras se desfigura Historia que descendiesen al terreno de las pa-
la verdad histórica, no se sanciona como ley siones que se les atribuyen; á otros se les pre-
artística la práctica de querer regenerar la senta como fanáticos ó criminales, aunque quizá
sociedad embruteciéndola..... Pero este punto no tuvieron mas que obras según de su ca-
no es en la actualidad de mi propósito. rácter exigieron las ideas ó preocupaciones

Se me alcanza muy mucho que nadie leo No- de su época ó circunstancias desconocidas to-
velas, ni asiste á las representaciones dramáticas davía.
para aprender Historia, como no busca lo uno ¿Y cuál 08 la cansa, pregunto ahora, de las
ni lo otro para moralizarse: el único objeto que adulteraciones que la Historia sufre de la Poesía?
se lleva en esta lectura y en esa asistencia á los Yo no sé si acertaré: fío mis aserciones á la
teatros es satisfacer simplemente una curio- indulgencia y al buen criterio del lector: sea
sidad mas ó menos viva ó dar pábulo al afan de

1
éste con ellas severo, cuanto que puede consi-
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derarlas atrevidas: no porque tales las crea yo, Á menudo se quiere ver génio en todo exceso de
sino porque quizá sean demasiado sinceramente productividad (producir mucho no quiere decir
expuestas. producir bien)—á menudo se dá el titulo de gé-

Antójaseme que la causa de la adulteración nio á todo extravio de la imaginación y á toda
de la Historia por la Poesía, se halla en la falta aberración de la idea y de la forma (y la extra-
de conocimientos estéticos que se nota en la vagancia no es la originalidad)—y el fanatismo
mayor parte de los que al cultivo del arte litera- y la preocupación califican siempre de génio á
no se dedican. Esta falta de conocimientos toda resistencia á las leyes inconcusas de la fé,
estéticos ha hecho que las ideas de hoy sobre el de la razón y del criterio (y la licencia y el des-
romanticismo sean tan equivocadas como hace caro no son la libertad).—Nada tiene, pues, de
cuarenta años; y lo que es peor, que tales ideas extravío que el génio asi considerado adultere
hayan tomado en gran parte el carácter que los la Historia como adultere la moral. ¡Ei génio!...
que eran entonces contrarios á ellas, por siste- ¡Caballo en la dehesa,.que bien puede tener bue-
ma, les atribuían. na estampa; poro que no llegará jamás á ser ca-

Recorred sino la Historia que en nuestro bailo de regalo si no cede al acicate del picador!
siglo XIX tiene el clasicismo y el romanticismo Por lo que acabo do decir hasta aqui, no se crea
y os convencereis de esta verdad. que quiero hallar únicamente en la falta de co-

La ciencia estética planteada sobre losprinci- nocimientos estéticos la causa de la adulteración
píos clasifico y romántico, que un tiempo fueron que á la Historia infiero la Poesía, porque al re-
considerados como bases de sistemas acérrima- dedor de esta causa, varias otras se agrupan
mente contrarios, debe ser conocida y hasta si que por combinación especial de relacioneSrCon-
fuese posible vulgarizada. Ella enseñará al tribuyen á dar un mismo resultado. Estas eau-
vulgo de artistas qnc estos principios pueden sas, unas proceden del modo de escribir la His-
existir en el terreno de la ciencia como existe toria, otras del método de darla á conocer en
el espíritu y el cuerpo, Dios y el mundo: ella ie las aulas, otras á las siniestras interpretaciones
enseñará que dirigida por estos principios han de los manantiales literarios con especiales pro-
salido á la luz las distintas formas que el arte pósitos examinados. No me detendré en dar ú
puede revestir, encadenadas fácil, natural y ar- conocer ni aquel método, ni aquel modo, ni la
moniosamonle, con relaciones mutuas; y aun- regla para tales interpretaciones, con la exlen-
que con límites marcados por los medios de es- sion con que en otras circunstancias debiera
presión que el hombre posee, sin obstáculos á hacerlo. Me limitaré á un corto número de con-
la libre combinación que de tales formas puede sideraciones.
hacerse, y sin embargo, (triste es tener que En primer lugar, no creo que la Historia deba
confesarlol todavía los artistas están separados. ser un libro que se escriba intencionalraente,
¿Por qué? Por abasos de tales medios de espre- por circunstancias especiales: hasta dudo que
sion, por e.xtralimitacion de facultades, por ig- deba ser un libro; porque á la Historia la he en-
norancia de principios, si no por el mezquino contrado bajo todas las formas permanentes que
amor propio de profesión. de la actividad productora del Hombre pueden

¡Ojalá que las lenguas modernas careciesen emanar, así literarias como plásticas. En según-
de voces para distinguir á los artistas en cada do lugar, sé decir que después de veinte y mas
una de las formas especiales del arte como años que estudio la Historia por ver si puedo
sucedió en la antigua Grecia; y ojalá que el enseñarla, he llegado á convencerme intima-
artista cultivase tales formas en su especialidad, mente de que la Historia no e.s, ni puede llegar,
no por pobreza y mezquindad de génio, sino por por ahora cuando menos, á ser una ciencia, sino
facilidad de talento! que es colección de datos cronológicamente

Mas la común creencia de que el arte lo deba coordinados para conducir todas las ciencias á
todo al génio, y nada recibe del entendimiento. su completo desarrollo: he venido á convencer-
hace inútil esta declaración: acabando do dar me que la Historia no se enseña, sino que lo que
toda gravedad al ma!, la torpe idea de que tolo se enseña es el modo de estudiarla; ho venido
principio y toda teoría es una traba para el á convencerme de que los manantiales de la His- i
génio.... toria no se encuentran solamente en forma lite-

i El géniol-... ¡Cuán erróneas ideas se tienen raria, consignados en pergaminos que los archi-
de esa actividad productora de la imaginación! vos guardan rollados; eso mientras que los tras-
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tornos religiosos, sociales ó políticos les permite 
subsistir en pié; porque de otro modo, ó desapa­
recen, ó á lo mas, van sus restos, dispersos y 
fugitivos á refugiarse en un rincón de un Museo 
donde no les queda mas que la forma, el cadá­
ver, porque su espíritu, de esto mundo mate­
rial, huye desde el punto en que la piqueta hie­
re el monumento; tan mortal es la herida, aun­
que se quiera dulcificar la expresión que causa 
á la vista, con el fútil consuelo de la mas escru­
pulosa traslación..... Pero volvamos al asunto.

Semejante forma plástica (el edificio, la está- 
tua, el cuadro), es manantial mas especial é in­
concusamente menos sujeto á interpretaciones 
de la literaria: en su interpretación no cabe la 
malicia, ni la torpeza que puede existir en la 
versión de uno en otro lenguaje; porque la for­
ma plástica habla á todos el lenguaje de todos.... 
¡Es que es mucha verdad la necesidad de no ha­
blar tanto como se habla y de construir, escul­
pir y pintar mucho mas de lo que se construye, 
esculpe y pintal Por otra parle, la Historia es 
demasiado moderna, y el terreno de su jurisdic­
ción demasiado extenso para que pueda ya con­
tar con suficiente número de elementos con que 
constituirse en ciencia experimental; yes indis­
pensable reunir mucho mayor cúmulo de datos 
que puedan auxiliar el trabajo del investigador, 
d fin de hallar ya no las formas, sino el espíritu, 
así de las cosas como de las acciones, asi de los 
hombres como de los sucesos.

La Historia debe ser para el artista que la for­
ma literaria del arte cultiva, lo que la natura­
leza para el que á la forma plástica, escultórica 
ó pictórica, so dedica; á saber, un modelo en que 
ejercitar la actividad artística, para la produc­
ción del único objeto que el arte lleva: la pro­
ducción de la Belleza. La Belleza procede de la 
Naturaleza por medio de la idealización. ¡La 
idealización! Hé aquí una palabra en cierta ma­
nera nueva (apenas cuenta un siglo); y sin em­
bargo, encierra una teoría tan antigua como an­
tigua es la Epopeya; desde el siglo próximo pa­
sado la idealización crece siendo objeto de una 
interpretación sobradamente errónea.

No me entretendré en espJicar detalladamente 
el principio de anex>ion que en vez de la purifica­
ción, se considera por la mayor parte como base 
déla idealización. Debeis conocer la naturaleza 
de cada uno do esos dos principios: esplicarla, 
seria fatigar la atención de mis lectores. Diré, 
sin embargo, porque al desarrollo de mi idea 
conviene, ijuc los que considerím la ideajizacion

basada sobre el principio de anexión, esplican, 
como con la reunión de muchas partes bellas 
(eso consideradas á  p riori), puede obtenerse un 
todo bello. Esta equivocada idea ha hecho decir, 
con referencia á la pintura y escultura, por 
ejemplo, que entre el cuerpo de la mujer y el del 
hombre se halla el tipo de la Belleza del cuerpo 
humano: confieso que de ambas formas no he 
podido obtener mas que el impúdico fenómeno 
del Ilermafrodita de la fábula. No el artista se 
coloca delante de la Naturaleza, delante de la 
Historia para imitarla, y en la imitación debe 
trasformar, sino por purificación de todo lo 
indiferente ó inútil á la idea verdadera y buena 
que se hubiere querido exteriorizar para que sea 
además bella.

El principio de purificación es precisamente 
el que en muy remoto tiempo diú á luz la Epo­
peya, y aplicado hoy á la Novela y al Drama his­
tóricos es el único que puede salvar la Historia; 
el único que puede librarla de las adulteracio­
nes que le infiere la Poesía; la única ley que 
puede fijar los derechos de esta forma literaria 
del arte para tomar de la Historia personajes y 
sucesos; cuando no se considere preferible to­
mar do la Historia el espíritu de las épocas y la 
forma de los sucesos para inventar personajes 
que obren de conformidad con aquel espíritu: 
todo con el fin de obtener los resultados mora­
les que del arte debe la sociedad prometerse, la 
Belleza, que es la manifestación de la Verdad y 
de la Bondad bajo forma sensible.

J .  M a n ja r r é s .

DOLORA,

E L .

Yo vi una flor en el vergel risueño 
De puro, suave olor;
La contemplé con ansia, ¡tenia 'lueño!
¡Ayl Eres tú esa flor.

Vi una paloma cándida, bizarra 
Mecerse en el bambú;
Mi mano esquiva por ak-ve garra....
La paloma eres lü.

Mórbida ondina vi sobre alba espuma, 
Cual fantástica hurí;
Quise estrecharla y se ocultó en la bruma; 
Ti'i eres la ondina; .sí.
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Ya di mi adiós 4 la ilusión mentida, 
Mas terco soñador,
Triplo tu imágen llevo aquí oscuipicla: 
¡Paloma, ondina, flor.

E L L A .

Guando mecida en el vergel risuefio 
Exhalaba su olor.
Tu tímido anhelar de extraño dueño 
Hizo la mustia flor.

Gimió blanca paloma en garra dura 
resdo enhiesto bambú,
Porque su arrullo de genial ternura 
No comprendiste tú.

La ondina que mirasto entre alba espuma, 
Amante cual la hurí.
Volar no quiso, coqueteó en la bruma.
Por agradarte á tí.

No califiques de ilusión mentida 
Eso inefable amor;
No, quo aun conservan mágia indefinida 
Paloma, Ondina y Flor.

F é l ix  M- d el M onte.
Siinio-Damingo.

• 1*11

t V t A I O R i a  A L .

Luz de mi vida; en el fragante cáliz 
De esa flor que le envío,
Un ósculo deposité;
Si acercas A tus lábins su corola, 
Recíbelo, Angol mió,
Que él es emblema de mi pura fé.

M a n u e l M. S a m a .
P u srto -n ico .

EL PALACIO DE LOS INGRATOS.

1.

l'In uno do lo.s ilia.s quo anuncian la unión de 
la Priinavera con el Estio, cuando las frescas 
brisas do Mayo van suavizando ol rigor dcl am­
biento del Mediodía, el quo esto escribe salía de 
Granada, eii dirección A l.i ribera dcl rio de las 
Arenas de oro, absorto en la contemplación de 
las bellezas que proJigamonte derrama la Natn- 
ralez sobre aquella tierra lienditu.

Mi imaginación volaba incansable, con deli­
rio, desde las maravillas de la vegetación hasta 
los esplendores del cielo. Llegué & la parte mas 
umbría de la sierra, donde toma el Genil sus cau­
dales, en la proximidad de Güejar. Tanta vida se 
respiraba entre los perfumes de aquella atmós­
fera que causaba embriaguez al alma: el mundo 
desaparecía: el pensamiento se agigantaba.

La tarde iba á decaer, pero el albor de la ins­
piración guiaba mis pasos. Aun ahora no podría 
decir por dónde me encaminé á la ventura, en 
medio de flores, do árboles y de arbustos, entre 
aquellos bosques y jardines sin término.

Callado estaba el viento; la atmósfera serena; 
La vega suspiraba de amores del Genil, 
y en pl.icido abandono dormíase mi pena, 
flngiondo mil placeres, soñando glorias mil (1).

Poco á poco fué extendiéndose por los valles 
una niebla blanquecina, que venia en auxilio do 
mis sensaciones y sentimientos, cubriéntlnlos 
sin perder su trasparencia, á la manera quo una 
madre amorosa envuelve en blanco condal los 
tiernos miembros de su hijo.

Seguía caminando, pero mis pasos habían de­
jado do hollar las plantas. Tropezaba á cada mo­
mento con pedazos de roca y con montones de 
arena, con ramas secas y con flores marchitas, 
formando un informe conjunto, de harto melan­
cólica apariencia, para tener que compararlo con 
la exuberante animación que lo precediera.

Quise remover un grupo de piedras de arga­
masa gr.anítica, cual la que usaron los árabes en 
sus construcciones, como la que se observa en 
Torres Bermejas y en los muros de la Alhambra; 
poro ol estridente grito y el aleteo de un buho 
enorme pusieron fm d mi propósito antes de que 
llegase á hecho consumado.

El buho había salido de una abertura inme­
diata á las piedras, y parecía muy quejoso de mi 
presencia, y especialmente de mi atrevimiento. 
Era audacia profanadora la de mis pies y manos. 
Con demasiada justicia protestaba el rey de las 
ruinas, el amigo de las noches lóbregas, ei guar­
dián siniestro de e.squeletos de piedra.

Su protesta no fué inútil. Me encontraba des­
concertado. Ilabia perdido la brújula, como suele 
decirse. Mis impresiones acabab.an do sufrir una 
trasfonnaciou tan rápida como penos.a, pasando 
de la vida á la muerto, de la ilusión al dosenga-

(l) De «n.i /V;i7i(i8Íínlel aiUor.
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fio, de los paraísos del ideal á los cementerios de líos del otro traían á la memoria las escarchas
la realidad. espesas del invierno.

Me hallaba sobre unas ruinas. Me encontraba Sostenía el viejo entre sus manos un libro
donde nunca hubiera querido penetrar. IJabia abierto por las páginas postreras, y cuyo peso
llegado á los dominios del desencanto, de la eter- había de serle muy llevadero, á juzgar por la se-
na tristeza, de la nada en el mundo. guridad de su pulso. En poder del joven despe-

Debo rectificar este último concepto, amplián- dia fulgores una guzlade ébano, con cuerdas de
dolo: allí estaba representada elocuentísima- oro. El mozo bizarro,el enhiesto pino de las mon-
mente la nada del mundo, si, pero del mas pe- tañas, era uno de los amantes favoritos de la
queño y efímero de los mundos; el de la materia poesía; el viejo venerable, el añoso roble de los
que se pulveriza, el de la humanidad que pasa. valles, uno de los intérpretes mas fieles de la

Mudo, solemne, invisible á otros ojos que á los historia; el inspirado trovador y el cronista con-
de la mente purificada en la clara atmósfera de cienzudo del Z’aiado d e los Ingratos acudían ása-
las cumbres; otro mundo se elevaba sobre aque- tisfacer mi ansiosa curiosidad; á dar vida y ani-
líos escombros; mundo infinitamente mas gran- macion, luz y esplendores á aquellas ruinas, tan
de que la tierra y que la humanidad; el mundo tristes como misteriosas.
del sentimiento. Yo le miré de hito en hito, sin Invitáronme á tomar asiento en medio de am-
apartar los ojos, merced á una atracción indeci- bos á fin de que hubiese de escuchar con mayor
ble. ¡Qué armonía en todos sus objetosl ¡Qué se- holgura la relación que, alternando, me prome-
veridad en sus monumentos! ¡Qué lozanía en sus tian. Y en efecto, el viejo tomó el primero la pa-
vergeles! ¡Qué hermosura en sus cielos! labra. El tiempo y la experiencia daban á su au-

En aquel mundo reinaban, en admirable con- toridad esta primacía. Extendió su diestra sobre
cordía, los poetas y los historiadores, los filoso- el libro, y, señalando con el índice á los caracté-
fos y los artistas.-Todos me recibieron con ia res de una de las páginas mencionadas, caracté-
sonrisa en los labios y la amistad en el corazón, res rojos y negros, en idioma árabe, dió, con me-
compitiendo en el deseo de prestarme sus gratos surado acento, principio á la relación siguiente.
servicios, y manifestando que habían adivinado en los propios términos que trascribo:
el objeto de mi visita. — «Dios es grande y omnipotente. Era el mas

Díjeles que efectivamente no habría sido difí- humilde de sus siervos, el poderoso de los pode-
cil adivinarlo: que acudía á suplicarles me ense- rosos de la tierra, el monarca do ios monarcas,
ñasen alguna de las preciosidades que decian Athamar I el N azarita, rey de Granada; el bien
ocultarse en aquellas ruinas; que me dieran no- amado de sus vasallos. Sus guerreros eran tan
ticias acerca de las vicisitudes que las ocasio- numerosos como las arenas del Desierto, y tan
naran; que me mostrasen la existencia que re- valientes como sus leones; sus tesoros tan inmen-
velaban: que exhibiesen ante mis ojos los hechos sos como los que encierran los abismos del mar.
misteriosos de su historia. La magnificencia de su córte sobrepujaba á las

Acogida mi proposición con unánime asenti- maravillas que se cuentan de las mas famosos
miento, en seguida dos de ellos, á quienes los de la antigüedad, Su Alcázar de la Alambra era
demás abrieron paso muy respetuosamente, se obra de los góníos inspirados por las huríes del
adelantaron hácia mí, dirigiéndome las palabras paraíso. Los espíritus de la sabiduría presidian
de un modo pausado, y con la misma cordiali- constantemente en sus academias, y nunca la
dad que á sus compañeros. justicia se alejaba de los escaños de sus jueces.

Alhamar era feliz. Era feliz porque creía en la
II. felicidad; y creía en la felicidad, porque su pue-

blo le veneraba, porque le amaba su sultana fa-
Vestían ambos á la usanza oriental, y el uno vorita, porque sus enemigos le temían, y porque

representaba el apogeo de la vida, mientras que su amigo de la infancia correspondía cordial-
el otro reflejaba su decrecimiento. Asemejábase mente á su cariño. El monarca de los monarcas
el primero al enhiesto pino de la montaña; pu- creía en la felicidad porque aun no había visto
diera tomarse al segundo por el añoso roble del el triste semblante de la desgracia, porque no
valle. La naciente barba del uno era negra y bri- esperaba que un dia pudiera encontrarla en el
liante, cual sus grandes ojos rasgados, de mira- fondo de su corazón.
da intensa y deslumbradora: los luengos cabe- Alhamar poseía la flor mas hermosa despren-
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dida del paraíso, y aspiraba, embriagado de de- Primavera, jsalud, dicha, bonanza!
leites, su aroma celestial. Ella, Zobeya, la es- Brota á tu paso la galana flor,
condida perla de primores peregrinos, no era la . Levántase á tu luz naturaleza,

mísera esclava elevada por el amor á las alturas Yo quedo en el desmayo del dolor.

de la soberanía, al rango de sultana, sino la inol- ¡Cómo abrasa tu sol, fulgente estío! 
Todo vive y alienta á tu calor,

vidable compañera en cuyo seno se aposentaba Aves, insectos, flores y esperanzas....
joya mas preciosa que todos los imperios y po- v yo muero & la fuerza del dolor.
deres del mundo, mas bella que todas las mara- Y pasarán así las estaciones
villas de Granada; aquella joya era la esperanza. Varias en sus encantos y rigor.
¡a vida, el alma del alma de Alhamar. El amor Trayendo flores ó vertiendo llanto
de Zobeya era mas todavía para él: era el emble- Y siempre será el mismo mi dolor!
ma de su gloria.» Aurora Lista de Milbart.

En este punto hizo el viejo una pausa, conte-
niendo con gesto severo al joven, cuyos ojos cen-
lelleaban, animados del numen poético, y cuyas
manos recorrían con febril impaciencia las cuer-
das de'oro de la guzla. Aunque mostraba gran
respeto á su compañero, echábase de ver en su
actitud algo de acusadoryreprensivo, cual si qui-
siera advertirle que se excedía en sus facultades Una mañana al despuntarla aurora,
de historiador permitiéndose ciertas escursiones mirando al cielo azul,

al campo de la fantasía, á los ideales dominios vi blanca nubecilla que, ondulando,

de su incumbencia. flotaba entre la luz.

El viejo le miró afectuosamente, y esta mirada
hubo de parecerle satisfacción cumplida para la Mis ojos embriagados, la seguían

¿itv ni r'iifJl
impaciencia con que le acusaba: era la súplica de Le dió un beso una ráfaga de viento....
una tregua y la promesa de una restitución. El v á verla no volví.
fiel intérprete de la historia pedia dispensa por
los rasgos de adorno de que circundara á la ver- ,\1 punto me acordé de tu pureza,
dad, cual un padre solicita la aprobación de su de mi bello ideal,
gusto por las galas con que ha cubierto á su y al compararla con la nube blanca....
hijo. me puse á suspirar!

Otorgada la dispensa con no menos afecto que Pedro F. Albarran.
pedida, la pausa terminó,prosiguiendo el viejo (18151.
su narración con aire de satisfecho, y en mayor
animación que al principio: esto es, que así con-
tinuó la Historia, con el auxilio déla Poesía.

continuará./
Luciano Garda del Real.

_____—- mi Querido dmigo S&met.

Cuando la vi, mis ojos se anegaron
• 1 en la luz que sus ojos despedían;

y tuvo impulsos de besar, ardiente,
Pasa el otoño funeral envuelto las rosas rojas de sus dos mejillas.

En su manto de brumas sin color,
Gimientcs. tardas brisas le acompañan.... Desde entónces, guardaba mi memoria
Y no pasa ¡Dios santol mi dolor. el recuerdo feliz de la entrevista;

Pasa el invierno: su semblante cano y exaltando mi amor y mi esperanza.
En aljófar y perlas convirtió; sus mejillas do quier me sonreían.
Lloroso cierzo precedió á su huella
Pero ¡cielos! no pasa mi dolor.
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¡Cómo pasan las cosas de este mundo! 
(Cuán cerca está el dolor de la alegría!
¡La flor hermosa que brilló en su tallo 
el cierzo de la muerte la marchita!

Yo contemplé sus ojos que cerrara 
la helada mano de la muerte impía.
Yo acompañé sus fúnebres despojos, 
y la di la postrera despedida....

Pero no!....porque siempre que la aurora
sobre el mundo derrama su luz viva, 
y el sol traspone la alterosa cumbre, 
y con sus tibios rayos la ilumina,

Voy á verla, y, en éxtasi amoroso, 
en su tumba me postro de rodillas, 
contemplando dos rosas encarnadas 
que parecen enviarme una sonrisa!

¿Qué serán esas flores que le dicen 
tantas cosas de amor al alma mía?
¿Será, Dios de clemencia ¡por ventura! 
que se asoman á verme sus mejillas?....

E u d a ld o  T a m a v o  (1 ).
(Agosto datSTS).

Sección  A rtístic a .

E S T U D IO S  A R T I S T I C O S  Y  L I T E R A R I O S .

IV.
P rin c ip io B  y  r e g la s .—P ro c e d im ie n to  c r ít ic o .—I m ­

p a rc ia lid a d  y  d eco ro .—C o rre la c ió n  d e  lo s  m u n ­
d o s.—E te r n id a d  d e lo  b e llo .—E s c u e la s  y  o p in io ­
n e s : u n id a d .—A p cte ó s ís .

En la realización, y en el exámen de las obras, 
guian principios y reglas, derivados, unos y 
otras, de la esencia de la obra ideal, y funda­
dos en cl juicio y e.xperieticia de artistas y filó­
sofos. Los principios revisten carácter de posi­
tividad, y son activos, en su aplicación: las 
regias revisten carácter de negación, y son pro­
hibitivas, en su observancia. Entro unos y otros, 
hay esta diferencia; los unos, invariables, no 
pueden fallar; y no deben sacrifieurse a conve­
niencia ó intención alguna: las otras, variables,

(1) ICl delicado pensam iento .¡ue e n s e lv e  esta composi­
ción, pertenece á mi amigo K niiquo B a rn e l. (E- T .)

pueden, y áun suelen fallar; y deben sacrificarse, 
sin restricción, á la conveniencia del asunto, y 
á la intención de la idea. Además, las reglas, en 
su mayor parte, y cuando presentan fuerza de 
verdad y rectitud, .están encerradas, implícita ó 
explícitamente, en algún principio.

Dícese que el genio atropella y salta las reglas: 
¿podríamos decir que el genio atropella y salta 
los principios? ^̂ ás claro: ¿constituiría un méri­
to la inobservancia de las reglas, si éstas se apo- 
yáran en principios infalibles, y consubstancia­
les á la obra, en su vitalidad y pensamiento?

El critico, ante una composición nueva, que 
rompe con las formas antiguas, ha de preguntar­
se y estudiar la razón justificativa do aquella 
innovación: dentro de un mismo género, caben 
multitud de formas, contradictorias en aparien­
cia; porque la forma depende, mas que del gé­
nero, del móvil subjetivo y del punto visual: y 
miéntras el subjetivo y la visualidad no repug­
nen al género, y no pidan otro diferente para su 
desarrollo, el artista reclama y merece comple­
ta libertad, en la exposición de sus conceptos.

Y, por consecuencia necesaria, la verdadera 
crítica exige, nó aplicación de reglas, sino com­
paración y asimilación de verdades, fundadas en 
los principios de la razón, en los móviles del sen­
timiento, y en los fines de la voluntad. Examine 
el critico, en cada obra y en cada artista, nó sola­
mente el cómo es, sino también, y ántós, el por  
qué y el cuá}tdo es. Proceda por análisis y por 
síntesis: pase, de las ideas y sentimientos parti­
culares, á los colectivos; de éstos, á los genera­
les; y concluya en el sentimiento, en la Idea ge­
neradora,'esencia de la creación, y tipo moral del 
artista.

Acompáñenle,, en su procedimiento, inque­
brantable justicia para el exámen, y respetuosa 
dignidad para las decisiones. Mas, si quiere con­
seguir estas difíciles cualidades, manténgase 
alejado de las envidias y pequeneces de partido; 
elévese A la superioridad de su civilizadora y 
transcendental misión; olvido nombres y amista­
des; y aniquile, si es preciso, una individualidad 
nociva, para salvar, dcl peligro de la imitación y 
de las convicciones, á la presente y futura colec­
tividad.

El talento superior, cuando so acerca al estu­
dio y juicio de una obra e.stética, se reviste de 
cariño y veneración: porque anhela comunicar, 
intima y profundamente, con un sér bello, hijo 
predilecto de otro sér admirable, en el ejercicio 
de un poder espiritual. Extasiase, en la contem-
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placion de la belleza; y si defectos halla, con- incredulidad y torpeza: los otros, por conservar
vencido de la pureza intencional del genio, la vida y anticipar la gloria: unos y otros, por-
deplora la limitada grandeza del hombre, que qué no se entienden. Difieren las opiniones, en la
sólo ve un reflejo ideal, de la idea racionalmente aplicación de visualidades distintas, á un objeti-
sáhia y amorosamente activa. vo inmutable y eterno: la visión de lo bello va-

La misma naturaleza, en sus leyes y fenóme- ria según las distintas visualidades; mas, por
nos, da camino á la inteligencia humana, para la encima de las visualidades y variaciones, está
comprensión de la vida armónica del universo. siempre la verdad.
Estudio el critico las propiedades y relaciones No se afiiie el crítico, á determinada escuela:
de los cuerpos naturales: descompóngalos en toda escuela supone, tácita, una convención; el
moléculas: desmenúcelos en átomos: y entre mo- sistema corrompe; la libertad engendra la armo-
lécula y molécula, entro átomo y átomo, mire, nía. E! sentimiento, la idea, en cada hombre, en
con los ojos del amor y de la verdad; y, ó niegue cada tiempo, dados los móviles, empleados los
al átomo el nombre de materia, ó vea, palpe, medios, aceptados los fines, en una manifesta-
donde la naturaleza acaba, nó el vacio, nó lanada don cabe sólo, sólo en una escuela: en la maní-
absoluta; porque la nada absoluta es el horror festacion, en la escuela de la verdad.
de la vida; vea, y palpe, si, la continuación del Yla verdad debemos estudiarla, nóensuiiifluen-
espíritu: y comprendiendo, así, reciprocamente, cía exterior, ó en sus relaciones temporales; den-
uno por otro, medianero entre el mundo de las tro de nosotros mismos, y pensando en lo eterno.
cosas y el mundo de los espíritus, establezca, en Porque las influencias exteriores se modifican,
fé de señorío y aspiración, el mundo de las ideas. en razón de las prevenciones y aptitudes; y las

Esta correlación de los mundos nos dará se- relaciones temporales se originan del asentí-
gurisimo apoyo, contra los empujes de las dife- miento, visible ú oculto, á las necesidades y pre-
rentes individualidades y escuelas. disposiciones de tal ó cual siglo: no prueban

Examinemos los hombres: ya por causa del ob- la estabilidad de un centro,y la irradiación so-
jetivo, ya por causa del personalismo y subjetivi- bre una esfera determinada.
dad, cada artista ludia con los demás hombres. Busquemos, pues, la estabilidad ó irradiación
Pasemos de los hombres, á las razas, de las del pensamiento; y sigamos sus direcciones, de
razas, á las ideas: hombres, razas, ideas, lucha dentro á fuera, en la extensión de su fuerza y
todo: las costumbres y las innovaciones, los puo- actividad.
blos y los individuos, las sensaciones y los sen- Entre el m undo de las cosas y e l de los espíritus,
timientos, las cosas y las ideas. Busquemos, en f é  d e  señorío y aspiracio7i, el m undo d e  las
pues, la verdad, dentro de nosotros mismos, y id ea s : luego, como sentido interno de la raciona-
pensando en lo eterno. lidad, el pensamiento debe referir las necesida-

Los hombres acaban; las opiniones mudan; las des y costumbres materiales y sociales, á los
obras se alteran; mas lo bello, en si, es eter- principios y leyes psicológicos; dejándose influir
no: lo bello, puro, no anda esclavo de las opi- de lo temporal, en lo general y verdadero; y ele-
niones: sino que, inmutable, consiste en su pro- vándosc, en lo no temporal, á lo verdadero infl-
pía esencia. El hombre adivina la belleza, en nito.
relación; y su belleza, si bien relativa, no muda Esta aspiración á lo infinito y á lo eterno es
forma ni sér: los hombres quieren juzgarla, y tan necesaria para la nocion del arte, que sin
avalóranla, según su inteligencia variable; y lo ella no comprenderíamos la dignidad de su mi-
bello les parece tanto, ó cuánto, por la variedad sion. ¿Si referimos ciarle á lo presente, si limi-
y profundidad de sus aspectos y relaciones: y tamos su placérá los goces mundanos, coinpen-
así, lo bello parece mudable, y por consiguiente. sará las fatigas y los disgustos que ocasiona? An-
finible: mas lo bello, en sí, es eterno. La obra, helamos por la belleza; mas la belleza, eterna y
que para unos tiempos, razas, ó naciones, sea una, no puede acomodarse á la vida de lo divi-
bella, con verdad, bella será para todos los tiem- siblc y duradero.
pos, razas y naciones: y si, áunque bella, no al- Miremos á lo inmortal, y fortalezcamos núes-
canza veneración y estudio, alcanzará luego; y tro espíritu, con la esperanza da una posesión
ántes, y luégo, bella será; y si, áunque no bella. universal y suprem:», donde alcanzaremos el fin,
arrastra la admiración del mundo, no será bella. á que todos los ai istas aspiramos.

¿Y por ijué razón, tantos luchan? Los unos, por Llegará que los tiempos no serán; y las bello-
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zas relativas se ordenarán, por su inmutable 
aproximación á la belleza absoluta; y no valdrá, 
entonces, el batir de las palmas, ni las aclamacio­
nes de los triunfos; sino que los genios aparece­
rán en la plenitud de su respectiva gloria; y la 
verdad andará sobre ellos, é iluminará, en sus 
rostros, el sello de su dignidad: y vendrá el Ar­
tista Supremo, y juzgará según las obras; bor­
rará los límites de las opiniones humanas; y ex­
teriorizando la esencia de lo inflnito, relaciona­
rá la cadena de oro del pensamiento humano, al 
pensamiento de la eterna verdad.

J o s é  M .* d e  A r te a g a  y  P o r e ir a .

S e c c i ó n  d e  V a r i e d a d e s .—Después de haber alcanzado grandes triunfos en los teatros de Italia, Austria y Suiza so encuentra en esta ciudad ¡a distinguida soprano Srita- Carolina Cherubini.No perdemos la esperanza de admirar sus bellas cualidades artísticas en la próxima temporada de invierno.—Daremos á nuestras lectoras una noticia del ma­yor interés para ellas. Sabemos que La Moda Ele­
gante Ilustrada va á aumentar el número de suple­mentos que reparte á sus numerosas abonadas de las cuatro ediciones: do modo que sus patrones y grabados, tan útiles bajo el concepto de la elegancia como el de la economía doméstica, no dejarán nada <iue desear ni en claridad ni en abundancia de dc- talies.—>t. Tyndal!, célebre profesor de física, ha inven­tado recientemente un aparato para poder respirar en medio del humo más denso. Un poco de algodón en rama impregnado de glicerina y rodeado de car­bón vegetal, constituyo la parto esencial de esto aparato, con el cual el invenfi.r ha permanecido treinta,minutos en una atmósfera sufocante. El ca­pitán Shaw, jefe de un cuerpo de bomberos de Lón- dres, ha consignado, que la invención cumple per­fectamente su cometido, adquiriendo varios apara­tos para uso desús subalternos.—Diceel periódico La Xalure: <IIemos referido an­teriormente (.1) cuáles eran los procedimientos de que se valió un fotógrafo de París para que apare­ciera sobre el cliché, á la vista de .sus crédulos clientes, la confusa imágen de un espectro repre­sentando á un pariente ó amigo muerto. [Este curioso proceso enseñará hasta donde llega la ciega credu­lidad humana! El fotógrafo, condenado hoy ú un año de prisión, ha confesado sus subterfugios; se lo ha ocupado la caja de espectro'’, os decir, la caja de

<l) V. L r i  Walure, Photographie sp lrilo ,—l, tu , 1874. p á í- 94.

I los muñecos de que se servia para sacar una imper­
fecta imágen colocada al lado de la de ia persona 
que retrataba; imágen que, en el instante del des­
cubrimiento, aparecía de una manera admirable. 
Hay, ápesar de todo, personasque, en presencia de 
este proceso y de estas revelaciones, no han querido 
confesar el engaño y manifiestan todavía su conven­
cimiento de la existencia de lo sobrenatural, allí 
donde solo existe un grosero latrocinio. Se les en­
señó á estas personas el muñeco que había servido 
para obtener la imágen que les había tan viva­
mente impresionado, y á pe.sar de estas pruebas 
convincentes, ápesar de la confesión del fotógrafo 
charlatán, continúan diciendo; ael fantasma que 
apareció ante mis ojos, sobre el cliché, no es el re­
sultado de un escamoteo, porque he reconocido en 
él á mi pariente, y lo reconozco aún!» Nosotros 
insistimos sobre este suceso verdaderamente sin­
gular, hijo do la ceguedad de algunas imagina­
ciones extraviadas por la creencia de lo extraordi­
nario. Esto nos indica con cuánta reserva debemos 
admitir ciertos testimonios que, aunque inspirados 
en la buena fé, solo nos conducen al error.»

—La mogigata y la coqueta, aunque aparecen muy 
diferentes en su conducta, son en realidad la mis­
ma especio de mujeres. El motivo de acción en 
ambas es la afectación de agradar á los hombres. 
Las dos son hermanas do la misma sangro y cons­
titución; solamente una elijo un vestido grave y la 
otra ligero. La mogigata aparece mas virtuosa, la 
coqueta mas viciosa, de lo que son en realidad. 
La conducta esquiva de la mogigata, tiende al mis­
mo objeto que los requerimientos é insinuaciones 
de la coqueta; y hay tan poca razón para desesperar 
dala severidad de la una, como para concebir espe­
ranzas de familiaridad de la otra. Lo que conduce á 
una apreciación clara de su carácter, os la observa­
ción de que cada una do ellas se ocupa do los hom­
bres en lodos sus pensamientos, palabras y accio­
nes. Apónas habla uno déla tertuliad reunión en 
que se encontró la última vez, cuando la una pre­
gunta con aire rígido y la otra con aire despejado; 
«¿Sabe Vd. qué sugetos se hallaban allí?» Por lo que 
hace á las mogigatas, debe confesarse que hay va­
rias qué, como las hipócritas, por una práctica larga 
en el desempeño de un papel falso, llegan á ser sin­
ceras, 6 ú lo menos se engañan á sí mismas creyén­
dose tales. Addísou.

—Mr. Dudock de Witt ha hecho recientemento la 
apuesta de 500 thalers de que iria á pié desdo Ams- 
terdam ú Viena en treinta dias. La distancia que 
media entre estas dos ciudades es próximamente 
de 1,200 kilómetros. Mr. de Witt, bastón en mano, 
partió de Amstci'dam el l.° de mayo último, y llegó 
á Viena el 26 del mismo mes. Como se vé, ganó bri­
llantemente su apuesta.

B aroelon » .—Im p. a«  B a m fra í y  C.*—1875 .
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